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Entre los objetivos fundamentales de
la Unión Europea se encuentran el pro-
greso económico y social y la mejora
constante de las condiciones de vida y
de trabajo. Estos objetivos se estable-
cieron en el Tratado de Roma, por el
que se creó, en 1957, lo que entonces
era la Comunidad Económica Europea
(CEE) y ahora es la Unión Europea
(EU). El que la Unión Europea se haya
convertido, en tan sólo 50 años, en la
segunda economía mundial, en la que
doce países comparten una moneda
única, constituye un logro importantí-
simo.

De la fragmentación a la integración

Economías mundiales

El cuadro compara las principales economías mundiales en una escala logarítmica. PIB = producto interior
bruto, es decir, el valor total de todo lo que produce un país en un año dado.
El tamaño de cada círculo representa la población. Las cifras corresponden al año 2002.
UE = 25 Estados miembros, incluidos los diez que se adherirán en 2004.
Fuentes: Comisión Europea y Banco Mundial.

En sus orígenes, la Unión Europea
estaba constituida por la suma de dife-
rentes economías nacionales. El pape-
leo y el pago de derechos de aduana
obstaculizaban la libre circulación de
mercancías a través de las fronteras. En
la actualidad, por el contrario, la UE es
esencialmente una única economía en
la que las mercancías circulan libre-
mente a través de las fronteras nacio-
nales. Además, las personas, los capi-
tales y los prestatarios de servicios
(como, por ejemplo, las compañías
aéreas, los bancos y las empresas de
telefonía) pueden moverse libremente
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de un lugar a otro y llevar a cabo sus
actividades en toda la UE con un grado
de libertad que habría sido difícil de
imaginar hace 50 años. 

Todo esto se ha conseguido, derri-
bando, una tras otra, las barreras entre
las economías nacionales; un proceso
conocido como «integración econó-
mica».

Sin embargo, la Unión Europea no
puede permitirse el lujo de dormirse en
sus laureles. A pesar de que ha logrado
mejorar considerablemente las condi-
ciones de vida de sus ciudadanos, la UE
no es, a escala internacional, tan com-
petitiva como podría serlo. Si no renta-
biliza al máximo su potencial econó-
mico, le resultará más difícil financiar
una sociedad que combata la exclusión
social y proteja a los menos favoreci-
dos. 

Una mayor integración de la economía
de la UE —todavía quedan cosas por
hacer— ayudará a lograrlo, porque
una lección clave de estos últimos 50
años ha sido que la integración econó-
mica genera crecimiento y crea pues-
tos de trabajos.

Logros y objetivos

Desde la fundación de la UE se han
producido tres acontecimientos clave:

• la creación de una unión aduanera,

• la realización del mercado único,

• la creación de la unión económica y
monetaria.

La unión aduanera sentó las bases
para la libre circulación de mercancías.
El mercado único eliminó las trabas
burocráticas que todavía dificultaban
el comercio de mercancías y supuso un
paso importante hacia la libre circula-
ción de servicios. La unión económica
y monetaria eliminó muchos de los obs-
táculos aún existentes para las inver-
siones transfronterizas e instauró la
moneda única —el euro— e hizo posi-
ble un planteamiento común de la polí-
tica económica.

Todavía quedan muchas cosas por
hacer. La participación de científicos de
diferentes países de la UE en proyectos
conjuntos de investigación sigue
siendo más complicada de lo que debe-
ría. Los gobiernos, incluidas las autori-
dades locales, no hacen todo lo que
podrían para adquirir bienes y servicios
en el lugar de la UE donde son más
competitivos. La oferta de servicios
financieros accesibles más allá de las
fronteras nacionales todavía podría
ampliarse. La UE también debe hacer
más para ayudar a las personas
emprendedoras a crear nuevas empre-
sas y fomentar las actividades empre-
sariales innovadoras. Por último, hay
que encauzar Internet para que sea
fuente de crecimiento económico.

El objetivo común es que la UE llegue
a ser, en 2010, la economía basada en
el conocimiento más competitiva y
dinámica del mundo. Se trata de un
objetivo ambicioso, pero no inalcan-
zable.

Rumbo a l  c rec imiento
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Pasado y presente de la Unión Europea

La Comunidad Económica Europea (CEE) de 1958 era muy diferente de la Unión Europea actual. 
En 1958, el 23 % de la población de los seis Estados miembros —Bélgica, Francia, Alemania, Italia,
Luxemburgo y los Países Bajos— vivía de la agricultura. En 2001, esa cifra había caído hasta el 4 % 
en los 15 países que entonces formaban la UE. En 1958, el 40 % de la población trabajada en la 
industria. En 2001, sólo lo hacía un 29 %.

En la actualidad, los servicios son, con mucho, la principal fuente de empleo. El 67 % de la población
de la UE trabajaba en empresas de servicios en 2001, frente al 37 % que lo hacía en 1958. Esta 
tendencia no se ha visto afectada por las sucesivas ampliaciones que incorporaron a la UE tanto a 
países predominantemente rurales como a países industrializados: Dinamarca, Irlanda y el Reino Unido
en 1973, Grecia en 1981, España y Portugal en 1986, y Austria, Finlandia y Suecia en 1995.

En 1958, sólo había alrededor de 3 000 km de autopistas en los países que ahora constituyen la UE.
Hoy en día, hay 52 000 km. En los seis Estados miembros originales, sólo el 6,6 % de la población tenía
coche. En la actualidad, hay casi un coche por cada dos personas. El número de viajes en avión 
realizados por los ciudadanos de la UE se ha multiplicado por treinta.

¡Qué diferente 
de la agricultura!
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La creación de una unión aduanera
supuso el primer paso hacia el esta-
blecimiento de una economía única en
la UE. Dentro de las fronteras de la
unión aduanera, finalizada en 1968, el
libre comercio es una realidad plena.
Desde Laponia hasta Sicilia, desde las
islas atlánticas portuguesas hasta las
fronteras más orientales de la UE, las
empresas no pagan derechos de
aduana. Además, la unión aduanera
garantiza que todos los que importan
de países no pertenecientes a la UE
estén sometidos a las mismas reglas de
juego. En caso de que haya que pagar
derechos de importación, éstos serán
idénticos cualquiera que sea el puerto,
aeropuerto o punto de la red de carre-
teras o ferrocarril por el que entren las
mercancías.

Los importadores pueden introducir las
mercancías en la UE en grandes canti-
dades y, posteriormente, dividir el car-

gamento en lotes destinados a clientes
de diferentes Estados miembros. Ya no
es necesario utilizar el puerto de El
Pireo para las mercancías destinadas a
Grecia o el de Marsella para las mer-
cancías destinadas a Francia, sino que
cualquiera de ellos se puede utilizar
para ambos destinos. Ello contribuye a
aumentar la eficacia empresarial, hace
que los precios sean más competitivos
y aumenta las posibilidades de elec-
ción de los consumidores.

Los beneficios de la unión aduanera se
hicieron evidentes muy pronto. En doce
años, entre 1958 y 1970, los Estados
miembros sextuplicaron los intercam-
bios comerciales entre ellos. Asimismo
triplicaron sus intercambios con el resto
del mundo. El tamaño de sus econo-
mías se duplicó con creces, aumen-
tando a un ritmo más rápido que el de
la economía de EE.UU.

Rumbo a l  c rec imiento

Sentando las bases

Cuanto mayor sea la UE, mayores serán los beneficios

Cuanto mayor sea la Unión Europea, mayor será el efecto catalizador de la integración. La ampliación de
la UE a 25 países cuesta dinero inicialmente ya que hay que ayudar a los nuevos Estados miembros a fina-
lizar su transición y convertirse en economías de mercado competitivas. Sin embargo, la ampliación repor-
ta beneficios económicos tangibles para la UE. La economía de los «antiguos» Estados miembros se bene-
ficia de ella ya que, como demostraron las ampliaciones precedentes, la competencia y una mayor movili-
dad de las personas son positivas para el crecimiento. A finales de la presente década, el conjunto de las
economías de los «antiguos» Estados miembros podría crecer un 1 % más de lo que lo haría si no hubie-
ra tenido lugar la adhesión. Por su parte, los nuevos Estados miembros crecerán, previsiblemente, un 1 %
más por año como consecuencia de la adhesión. Ello se deberá en gran parte al incremento de las inver-
siones y a la reforma de sus economías, que les permitirá funcionar más eficientemente. El nivel y la cali-
dad de vida mejorarán. La ampliación podría, asimismo, suponer la creación de más de 300 000 puestos
de trabajo en estos países de aquí a 2010.
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El mercado único ha reducido
considerablemente la
burocracia.

La creación de la unión aduanera sólo
eliminó el obstáculo más visible para
el libre comercio y la competencia; y,
por lo tanto, para el progreso econó-
mico y social. Las trabas burocráticas
seguían siendo enormes, lo que entor-
pecía el comercio.

Los aduaneros no habían desaparecido
y siguieron parando camiones y trenes
de mercancías para comprobar sus
documentos y, con frecuencia, también
la carga que transportaban. En 1988,
esto representó un coste innecesario
para las empresas y los gobiernos de
9 000 millones de euros.

Las diferencias entre normativas técni-
cas, incluidas las normativas medio-
ambientales, constituían otro obs-
táculo. Las normas no eran nece-
sariamente más, o menos, rigurosas de
un país a otro, sólo diferentes por razo-
nes históricas. Los trabajos para elabo-
rar unas normas europeas comunes se
remontan a hace mucho tiempo, pero

los progresos fueron lentos durante los
primeros años.

Por otra parte, durante los períodos de
desaceleración económica provocados
por las crisis del precio del petróleo de
1973 y 1979, disminuyó el interés por
una mayor integración económica. Se
reconocían sus ventajas a largo plazo,
pero los ajustes necesarios a corto
plazo parecían excesivos. Hubo que
esperar hasta comienzos de la década
siguiente para que los Estados miem-
bros estuvieran dispuestos a plantearse
la posibilidad de dar otro paso ade-
lante.

Como tal hay que considerar el Acta
Única Europea, el programa para la
realización del mercado único europeo.
Firmada a principios de 1986, el Acta
Única preveía la supresión de todos los
obstáculos que seguían frenando los
intercambios comerciales para finales
de 1992.

Más obstáculos
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Rumbo a l  c rec imiento

Libertad también para las personas

En ese proceso de apertura de los mercados a los bienes y servicios, no se olvidó a las personas. Desde
la creación de la CEE, fue más fácil para los ciudadanos de un Estado miembro vivir y trabajar en otro.
La libertad de circulación se ha ampliado desde entonces a los solicitantes de empleo, los estudiantes,
los pensionistas, de hecho, prácticamente a todo el mundo. Más de 15 millones de ciudadanos de la UE
se han trasladado de un Estado miembro a otro para trabajar o jubilarse. Desde hace dos décadas, los
pasaportes de todos los ciudadanos de la UE son del mismo color: burdeos. Los días en que los trenes
paraban en las fronteras mientras se comprobaban los pasaportes han pasado a la historia. Estos 
controles están desapareciendo en la mayoría de las fronteras interiores de la UE desde 1985. Solamente
el Reino Unido e Irlanda los siguen llevando a cabo.

La UE ha hecho
que viajar resulte 
más fácil.
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Para establecer el mercado único hubo
que aprobar más de 1 000 actos legis-
lativos en siete años. El mercado único
sustituyó los controles fronterizos sobre
las mercancías por sistemas basados en
la confianza y en la realización de con-
troles antes de la salida y a la llegada
de las mercancías. Fomentó la con-
fianza en las normas y en los métodos
de fabricación de otros países: pueden
diferir en los detalles, pero lo que
importa es que el producto sea seguro
y no cómo se logra exactamente ese
objetivo. El mercado único eliminó las
barreras que habían impedido a las
empresas de servicios expandirse a tra-
vés de las fronteras.

Al crear el mercado único, se tomaron
medidas importantes para garantizar
que todos los países de la UE adopta-
sen un planteamiento, en líneas gene-
rales, similar del derecho de socieda-
des, de las normas sobre contabilidad
de las empresas y de las normas de pro-
piedad intelectual. Esto facilita el que
las empresas puedan llevar a cabo sus
actividades en toda la UE de la manera
más eficiente posible. Se eliminaron
progresivamente los obstáculos que
impedían que el dinero circulara libre-
mente a través de las fronteras, con
independencia de que se destinara a
invertir, ahorrar, estudiar o irse de vaca-
ciones.

Las entidades financieras encontraron
más facilidades para establecerse en
cualquier lugar de la UE y ofrecer sus
servicios bancarios, sus productos
financieros y sus seguros en otros paí-
ses, con un mínimo de trámites. Al
mismo tiempo, se tomaron medidas

para garantizar que los consumidores
disfrutasen en todas partes del mismo
nivel de protección, independiente-
mente del banco, compañía de segu-
ros o inversión que hubieran elegido.

La competencia hizo su aparición en
sectores tradicionalmente monopolísti-
cos: telecomunicaciones, transporte
aéreo, ferrocarriles, servicios postales,
gas y electricidad.

Este proceso no se ha interrumpido.
Como consecuencia, han desaparecido
todos los obstáculos para la compe-
tencia en el sector de las telecomuni-
caciones. La mayor parte de las empre-
sas y muchos hogares pueden elegir,
hoy en día, su proveedor de gas y elec-
tricidad. Se van eliminando las restric-
ciones que dificultaban el que las com-
pañías aéreas funcionaran efi-
cientemente. Se han liberalizado el 
sector del transporte por ferrocarril y el
de los servicios postales. Se han dado
los primeros pasos para abrir los servi-
cios portuarios europeos a una mayor
competencia y para utilizar más efi-
cientemente el espacio aéreo europeo.
Todo esto aumenta las posibilidades de
elección y contribuye a que bajen los
precios.

La encarnizada competencia y las opor-
tunidades para crecer en el mercado
único contribuyen a que las empresas
europeas figuren entre las principales
del mundo. De las 100 mayores empre-
sas mundiales, 32 son de la UE. De los
100 mayores bancos comerciales mun-
diales, 39 son de la UE, al igual que 27
de las 100 marcas más valoradas.

El mercado único
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El mercado único ha sido la llave que
ha permitido liberar una parte consi-
derable del potencial económico euro-
peo. Gracias a él, el PIB de la UE creció
un 1,8 % más, en los diez años trascu-
rridos entre 1992 y 2002. Además, el
mercado único:

• generó casi 900 000 millones de
euros de prosperidad adicional 
—aproximadamente 6 000 euros
por hogar— en sus primeros diez
años de existencia;

• ha creado alrededor de 2,5 millones
de puestos de trabajo en la UE desde
1992; estos puestos de trabajo no
habrían existido si no se hubieran
abierto las fronteras;

• ha contribuido a un incremento del
30 % en el comercio de bienes
manufacturados en la UE desde
1992, aumentando, por lo tanto, la
gama de productos disponibles y la
competencia;

• ha sido un factor clave para impul-
sar los flujos de inversión directa en
la UE; estos flujos fueron 12 veces
mayores en 2000 que en 1992;

• ha fomentado nuevas entradas de
inversión directa extranjera proce-
dente de países que no pertenecen a
la UE;

• ha hecho que la UE sea más compe-
titiva a escala internacional; por

ejemplo, las exportaciones de la UE
a terceros países pasaron de repre-
sentar un 6,9 % del PIB de la UE en
1992 a un 11,2 % en 2001;

• ha contribuido a una distribución
más eficaz de las competencias pro-
fesionales, puesto que los ciudada-
nos de la Unión han tenido la opor-
tunidad de trabajar en otros países
de la UE;

• ha contribuido a aumentar el poder
adquisitivo a través de la presión
sobre los precios; la diferencia entre
los precios más altos y más bajos de
la UE se ha reducido; algunos pro-
ductos son, incluso, más baratos en
términos absolutos.

La UE sigue trabajando, por ejemplo,
para consolidar el mercado único de los
servicios (que suponen un 70 % de su
PIB). El mercado único es una obra en
construcción, que puede reportar aún
más beneficios en el futuro.

El aumento de la competencia
resulta positivo

Sus posibilidades de elección
son mayores gracias 

al mercado único. ©
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Mucho antes de que se redactara el
Acta Única Europea, los economistas
habían señalado que las economías de
los Estados miembro tendrían que com-
portarse de forma más parecida —un
proceso conocido como convergencia—
si querían explotar colectivamente todo
su potencial. La unión económica y
monetaria debía ser el siguiente paso,
difícil, pero necesario y deseable, para
seguir avanzando.

En 1969, la UE se fijó el objetivo de
lograr la unión económica y monetaria
(UEM) antes de 1980. Sin embargo, el
camino no fue fácil. Las recesiones de
los años setenta paralizaron los traba-
jos sobre la UEM —y la consiguiente
moneda única— al igual que frenaron
los avances en otros ámbitos. El pro-
ceso se reanudó en 1978 con una cola-
boración más estrecha en lo referente
a los tipos de cambio y se relanzó com-
pletamente en 1988, culminando con
la conclusión de la primera de las tres
etapas de la UEM en 1990.

En ese año, por ejemplo, la UE supri-
mió las últimas restricciones aún exis-
tentes para llevar dinero de un Estado
miembro a otro, realizar transferencias
o invertir en otro país de la UE. En ade-
lante, ya no habría que rellenar un

impreso con objeto de adquirir divisas
extranjeras para irse de vacaciones o
estudiar en otro país.

Durante los años siguientes, se trazó
una nítida línea divisoria entre las
finanzas de los gobiernos y los bancos
centrales. Los gobiernos ya no podían
dirigirse a los bancos centrales para
que emitieran más dinero con objeto
de echarles una mano si no podían
equilibrar sus presupuestos. La
segunda etapa de la UEM se alcanzó
antes de 1994, con la creación del Ins-
tituto Monetario Europeo (IME), el pre-
decesor del actual Banco Central Euro-
peo (BCE).

Como parte de este proceso, los gobier-
nos se comprometieron a no «vivir por
encima de sus posibilidades», fijándose
unos límites para el endeudamiento
que podían acumular y para sus défi-
cits presupuestarios. Los países de la
UE acordaron establecer un sistema de
«vigilancia multilateral» o de supervi-
sión, para controlar aquellas situacio-
nes en las que las decisiones de polí-
tica presupuestaria de un Estado
miembro podían tener efectos nocivos
sobre las economías de otros Estados
miembros.

La unión económica y monetaria
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Los criterios de Maastricht

En 1992 se decidió que cinco criterios determinarían si un Estado miembro estaba preparado para adop-
tar la moneda única. Estos criterios son conocidos como los «criterios de Maastricht», por ser en esta ciu-
dad donde se firmó el Tratado en el que se definían.

Los criterios hacen referencia a:

• la estabilidad de los precios: la tasa de inflación no debe exceder en más de un 1,5 % la de los tres
Estados miembros que hayan tenido la tasa de inflación más baja el año anterior;

• el déficit presupuestario (la diferencia entre los ingresos y los gastos públicos): ese déficit debe ser, en
general, inferior al 3 % del producto interior bruto (PIB);

• la deuda: su límite se fijó en el 60 % del PIB, aunque un país con un porcentaje más alto puede, no
obstante, adoptar el euro si su nivel de endeudamiento disminuye constantemente;

• el tipo de interés a largo plazo: éste no debe superar en más de un 2 % los de los tres Estados miem-
bros que hayan tenido la tasa de inflación más baja el año anterior;

• la estabilidad de los tipos de cambio: el tipo de cambio debe haberse mantenido dentro de unos már-
genes de fluctuación preestablecidos durante dos años. Estos márgenes son los del sistema europeo
de tipos de cambio, un sistema opcional en el que pueden participar los Estados miembros que desean
ligar su moneda al euro.
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El pistoletazo de salida para una unión
económica y monetaria plena se dio el
1 de enero de 1999 con la adopción
del euro por once Estados miembros:
Alemania, Austria, Bélgica, Finlandia,
Francia,  Irlanda, Italia, Luxemburgo,
los Países Bajos, Portugal y España.
Grecia, que no cumplía inicialmente
los criterios de Maastricht, adoptó el
euro en 2001.

Tres países —Dinamarca, Suecia y
Reino Unido— han decidido perma-
necer por ahora al margen y no han
adoptado la nueva moneda. Si final-
mente deciden hacerlo, también ten-
drán que cumplir los criterios de Maas-
tricht. Otro tanto sucede con los nuevos
Estados miembros. Éstos se han com-

prometido a adoptar el euro, aunque
no podrán hacerlo, como muy pronto,
hasta 2006, por no cumplir el criterio
relativo a los tipos de cambio.

El euro se convirtió en la moneda ofi-
cial de esos once países desde el
momento en que lo adoptaron, aunque
no hubo billetes y monedas en euros
hasta el 1 de enero 2002. Todas las
personas que pagaron en euros
durante ese período transitorio tuvie-
ron que utilizar una tarjeta de crédito
o de débito o pagar por medio de una
transferencia bancaria. Así pues, el
euro fue en realidad una «moneda vir-
tual», utilizada principalmente para los
negocios y no en las transacciones dia-
rias.

La UEM: el pistoletazo de salida

pero solamente 12 han adoptado el euro.
otros tres han elegido no hacerlo, al menos por ahora.
los diez próximos Estados miembros adoptarán el
euro posteriormente.

Todos los países de la UE 
participan en la UEM

Para conocer los nombres de estos países y
territorios, consulte el mapa que figura al
final de este folleto.
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Las ventajas de la moneda única

La ventaja más evidente del euro es su utilidad para las personas que viajan, que ya no necesitan cam-
biar dinero. El euro también permite comparar precios más fácilmente, lo que favorece la competencia y
beneficia a los consumidores.

Las razones para adoptar el euro son, no obstante, mucho más esenciales. Este nuevo paso adelante en
el camino de la integración será beneficioso a largo plazo para la competencia, el crecimiento y la pros-
peridad al garantizar una baja inflación y permitir que las empresas lleven a cabo sus actividades de
manera más eficiente.

El coste que supone transferir dinero para desarrollar una actividad empresarial en otro país ha dismi-
nuido, y las empresas ya no tienen necesidad de contratar un seguro o aumentar sus márgenes de bene-
ficio para protegerse contra el riesgo de posibles fluctuaciones de los tipos de cambio. Estos costes, que
equivalían a un «impuesto» sobre la actividad empresarial, que solía representar un 1 % del PIB, han
desaparecido, fundamentalmente porque más del 80 % del comercio de los países de la zona del euro
se realiza entre ellos.

Las empresas de la zona del euro que mantienen relaciones comerciales con el resto del mundo disfru-
tan automáticamente de la ventaja de utilizar una moneda internacional. En general, pueden proteger-
se por sí mismas contra las variaciones de los tipos de cambio limitándose a facturar a sus clientes en
euros. Esto resulta mucho más fácil de lo que era convencer a un cliente de que pagara en dracmas grie-
gas o marcos finlandeses.

El comercio es positivo para 
el crecimiento. El euro es
positivo para el comercio.
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La unión económica y monetaria sig-
nifica respetar un conjunto de normas
agrupadas en lo que se conoce como
«Pacto de Estabilidad y Crecimiento».
Estas normas están concebidas para
asegurar que las finanzas públicas de
los países de la UE sean sanas, que es
importante para lograr un crecimiento
sostenible.

Todos los años, la Comisión y los Esta-
dos miembros comprueban si se ha

cumplido el Pacto. Para ello, cada país
de la zona del euro proporciona la
información necesaria en forma de un
programa de estabilidad. Los países
que no han adoptado el euro presen-
tan programas de convergencia. Estos
últimos incluyen, además, información
sobre el comportamiento de estas eco-
nomías a tenor de los criterios de
Maastricht.

El Pacto de Estabilidad y Crecimiento

El Pacto de Estabilidad y Crecimiento obliga a todos los países de la UE a aprobar unos presupuestos
equilibrados o casi equilibrados a medio plazo. Es decir, los Estados miembros de la UE no deben gastar
más de lo que ingresan. De esa manera podrán evitar aumentos de sus déficits como los que en el pasa-
do provocaron que los gobiernos tuvieran que subir los impuestos o dispusieran de menores recursos para
gastar en sus ciudadanos o invertir.

Si el crecimiento económico se ralentiza, los ingresos fiscales disminuyen porque las empresas obtienen
peores resultados, los ciudadanos consumen menos y los gobiernos necesitan gastar más en prestaciones
de desempleo. En estas circunstancias, un cierto endeudamiento adicional puede estar justificado. Sin
embargo, si se parte de unos presupuestos fundamentalmente saneados, los gobiernos deberían tener
suficiente margen de maniobra para mantener sus déficits por debajo del 3 % del PIB.

El Pacto no es una camisa de fuerza. Los gobiernos pueden superar el margen del 3 % en circunstancias
excepcionales. Las economías pueden atravesar por dificultades, sin que éstas se deban a una mala ges-
tión gubernamental. Acontecimientos imprevistos pueden sacudir la economía internacional; por ejemplo,
los ataques terroristas del 11 de septiembre de 2001 en los Estados Unidos o la subida del precio del
petróleo que precedió a la guerra en Irak en 2003.

Si un Estado miembro infringe las normas del Pacto sin motivo justificado, se le conminará a que tome
rápidamente medidas para corregir esa situación. Si no lo hace, la Comisión Europea y los demás países
de la UE pueden imponer tales medidas. Si esto no es suficiente motivo para recuperar el control del pre-
supuesto, el Estado miembro que incumple el Pacto deberá entregar en depósito a la Comisión una can-
tidad de dinero que no producirá intereses. Si pese a ello, el Estado miembro no pone remedio a la situa-
ción, podría perder todo ese dinero. Esta medida está justificada porque un déficit excesivo en un Estado
miembro puede tener efectos negativos sobre los restantes países de la UE.

La UEM es más que el euro
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Asimismo, la Comisión supervisa cons-
tantemente la manera en que los Esta-
dos miembros cumplen los objetivos
para conseguir una economía europea
cada vez más integrada en todos y
cada uno de los sectores, de las finan-
zas a la investigación y el desarrollo,
de la energía a los transportes. Tam-
bién comprueba si al tomar las deci-
siones de política económica se han
tenido en cuenta correctamente 
sus repercusiones sobre el medio
ambiente. La Comisión supervisa, asi-
mismo, los progresos realizados a la
hora de crear puestos de trabajo y
lograr que el mayor número de perso-
nas posible pueda acceder al mercado
laboral. El objetivo primordial consiste
en garantizar un crecimiento viable y
una sociedad integradora.

El papel del BCE

Unos precios estables crean un
entorno económico estable. El Banco
Central Europeo (BCE) desempeña un
papel crucial para garantizar esa esta-

bilidad en la zona del euro, fijando los
tipos de interés que utiliza en sus ope-
raciones con los bancos, tipos que, a su
vez, sirven de referencia para todos los
tipos de interés de la zona del euro. 

El BCE fija sus tipos al nivel que cree
que mantendrá los precios estables en
la zona del euro. Su objetivo es estabi-
lizar la inflación en algo menos del 
2 % a medio plazo y evitar, así, tanto
el riesgo de deflación como el de una
inflación excesiva.

El BCE también gestiona las reservas
monetarias de la zona del euro y puede
vender y comprar divisas en los merca-
dos monetarios internacionales para
influir en el tipo de cambio del euro.
Sin embargo, no tiene una opinión
tajante sobre el nivel adecuado del
tipo de cambio. Su política se centra
fundamentalmente en la inflación.

Con sede en Frankfurt, el Banco Cen-
tral Europeo es el eje del Sistema Euro-
peo de Bancos Centrales (SEBC). Todos
los bancos centrales de la UE forman
parte del SEBC. Ello les da la posibili-
dad de pronunciarse, por ejemplo,
sobre la elección de los medios tecno-
lógicos utilizados para garantizar que
las empresas y los bancos puedan
hacer circular de manera eficaz el
dinero por toda la UE. Sin embargo, el
BCE sólo consulta a los bancos centra-
les de los países que pertenecen a la
zona del euro cuando fija los tipos de
interés para dicha zona.

El crecimiento 
debe ser sostenible.
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La aparición del euro «virtual», en
1999, provocó de inmediato un cam-
bio evidente en los mercados financie-
ros. En la mayoría de los casos, los
gobiernos de la zona del euro pasaron
a pagar menos intereses por el dinero
que solicitaban prestado. Por un lado,
se movían en un entorno estable, con
una inflación reducida, lo que mante-
nía los tipos de interés bajos. Por otro,
contraían sus empréstitos en una
moneda de suma liquidez, esto es, en
una moneda para la cual siempre hay
un gran número de compradores y ven-
dedores. Una demanda elevada garan-
tiza unos tipos de interés competitivos.
Unos tipos de interés bajos reducen el
coste de la amortización de la deuda,
lo que da a los gobiernos un mayor
margen de maniobra para reducir los
impuestos o aumentar los gastos en
sanidad, pensiones, asistencia social o
infraestructuras.

Las empresas y los consumidores tam-
bién se benefician. Los tipos de interés
bajos facilitan las inversiones de las
empresas y abaratan las hipotecas.

Sus ventajas no se limitan 
a la zona del euro

Los gobiernos de la zona del euro no
son los únicos que se benefician de
esta nueva moneda internacional.
Otros países, miembros o no de la UE,
también lo hacen. Por ejemplo, los paí-
ses que obtienen préstamos en euros
se benefician de algunas de las venta-
jas derivadas de la gran liquidez del

euro y de su reconocimiento interna-
cional. A menudo, esos países también
desean diversificar sus tenencias en
divisas, y el euro les ofrece una moneda
internacional más para poder hacerlo.
Además, los bancos centrales utilizan,
cada vez más, el euro, junto al dólar,
para constituir sus reservas internacio-
nales, es decir, las reservas de monedas
convertibles con las que hacer frente a
posibles emergencias monetarias.

Unos tipos de interés bajos
significan hipotecas 
más baratas.

El impacto del euro
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El euro se hace realidad: billetes y monedas en euros

Para el gran público, la unión económica y monetaria sólo tuvo un impacto realmente tangible cuando empe-
zaron a circular los billetes y monedas en euros, el 1 de enero de 2002. Existen siete billetes y ocho mone-
das en euros, todos ellos de valores diferentes. Todas las monedas tienen un diseño europeo por una cara y
un motivo representativo del país en el que se han acuñado por la otra. Por el contrario, los billetes no tie-
nen rasgo alguno que los identifique con un país determinado. Los billetes y las monedas en euros pueden
utilizarse, independientemente del país en que se hayan emitido, en cualquier lugar de la zona del euro y
también en otros países.

Una vez que los ciudadanos de los doce países de la zona del euro tuvieron los euros en sus bolsillos, se die-
ron cuenta de que viajar resultaba mucho más fácil y más barato. Antes de que existiera el euro, cambiar
dinero podía suponer hasta un 1 % del coste de unas vacaciones, bastante más si se visitaban varios países
y se cambiaba, cada vez, una pequeña suma de dinero. El euro ha hecho que los consumidores presten más
atención a la hora de comprar, comparen precios y compren allí donde los artículos son más baratos.

Las normas de la UE sobre las comisiones que se cobran por sacar dinero de los cajeros automáticos, pagar
con tarjeta de crédito o transferir euros de un país a otro han contribuido a facilitar este proceso. Estas comi-
siones han disminuido considerablemente o han desaparecido por completo.

Las monedas en euros reflejan 
la unidad de Europa dentro 
de su diversidad: todas ellas
reproducen en una de sus caras
un símbolo nacional.©
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La integración económica europea ha
seguido una serie de pasos lógicos.
Para sacar el máximo partido de la
unión aduanera, la UE necesitaba, a
todas luces, un mercado único. Ade-
más, para muchos países, el mercado
único cobra todo su sentido cuando las
transacciones comerciales se realizan
en una única moneda.

Sin embargo, aún quedan muchas
cosas por hacer, sobre todo para apro-
vechar todo el potencial del mercado
único en el sector servicios y para
fomentar la economía digital, el espí-
ritu empresarial y la innovación. Ade-
más, hay que hacer frente a las presio-
nes que representan una amenaza
para la salud de las finanzas públicas.

Finalizar el trabajo 
en el sector servicios

Una mayor integración de los servicios
financieros producirá unos beneficios
cuantificables. Por ejemplo, facilitar a
las empresas la emisión de acciones y
obligaciones como alternativa a los
empréstitos podría suponer un ahorro
del 0,3 % del PIB. La creación de un
mercado de valores verdaderamente
único incrementaría el PIB en, al
menos, un 1,1 % y el nivel de empleo
en un 0,5 %. Si los mercados bancarios
estuvieran verdaderamente integrados,
se podría ahorrar el 1,5 % del PIB.
Muchas de estas cosas ya se han con-

Todavía queda camino por recorrer

seguido y el resto deberían estarlo a
más tardar para 2005.

Todavía existen trabas burocráticas a
la libre prestación de otros servicios y la
Comisión anima a los prestatarios de
servicios a superar estos obstáculos
mediante la adopción de códigos de
conducta europeos. También está alen-
tando al sector público para que
cuando tenga que adquirir bienes y ser-
vicios ponga más empeño en suscitar
ofertas de empresas de otros países.
Esa competencia adicional podría aho-
rrar al sector público el 1 % de sus gas-
tos.

Aprovechar todas 
las posibilidades que ofrece 
el mundo digital

Aprovechar el potencial de Europa en
el ámbito digital es, asimismo, vital
para lograr un crecimiento continuo.
Los gobiernos de la UE ya han decidido
garantizar un acceso barato, rápido y
seguro a Internet, así como realizar
importantes inversiones para que todos
sepamos cómo funciona. La UE tam-
bién está trabajando para impulsar
todo un abanico de actividades a tra-
vés de Internet tales como el comercio
electrónico, el acceso en línea a los ser-
vicios de la administración pública, la
prestación de atención médica en
línea, la incorporación de contenidos
europeos y el uso de tecnologías inte-
ligentes para tratar de resolver los pro-
blemas del tráfico.
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coste que supone obtener una patente.
La Comisión Europea está impulsando
medidas para intentar resolver estos
problemas: reducir los trámites admi-
nistrativos, facilitar el acceso al capital
inicial y establecer un sistema de
patentes más barato y eficaz.

Cerrar la brecha tecnológica

Por último, resulta crucial cerrar la bre-
cha tecnológica con Estados Unidos y
Japón. La UE dedica menos del 2 % de
su PIB a la investigación y el desarrollo
tecnológico. Japón gasta más de un 
3 % y EE.UU. no mucho menos. En la
UE, la alta tecnología representa un
10,1 % del valor añadido en el sector
industrial frente al 13,8 % en Japón y
el 25,8 % en EE.UU. El gasto en tec-
nologías de la información y comuni-
cación representa el 6,93 % del PIB en
la UE, el 8,22 % en EE.UU. y el 8,98 %
en Japón.

Fomentar el espíritu 
empresarial

Es importante cambiar las mentalida-
des y eliminar las barreras que dificul-
tan la creación y el desarrollo de nuevas
empresas. Los europeos están retrasa-
dos con respecto a los americanos en
este terreno. Los europeos se sienten
más cómodos trabajando por cuenta
ajena que haciéndolo por cuenta pro-
pia aún cuando la satisfacción profe-
sional sea más alta entre las personas
que tienen un negocio propio.

Cuando los europeos crean nuevas
empresas, éstas suelen crecer más len-
tamente que las que se crean en Esta-
dos Unidos. Ello se debe en gran
medida a los obstáculos que frenan la
innovación. Entre éstos cabe citar la
burocracia, las dificultades para obte-
ner préstamos destinados a poner en
marcha nuevas empresas y el elevado

Sin ánimo de lucro
Enseñanza superior
Gobierno
Empresas

Las cifras de EE.UU. y Japón
corresponden al año 2000; las
cifras de la UE a 2001.
Fuente: Comisión Europea.

Inversión en investigación y desarrollo 
en las principales economías del mundo
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Cuanto más se tarde en explotar todo
este potencial y el crecimiento adicio-
nal que el mismo puede generar, mayor
será la presión sobre los presupuestos
del Estado, ya que los ingresos fiscales
que proporciona una economía
boyante son necesarios para costear los
servicios públicos y las pensiones.

Los gobiernos encuentran cada vez
más dificultades para pagar las pen-
siones y la asistencia sanitaria debido
a que aumenta la esperanza de vida,
las personas se jubilan antes, los índi-
ces de natalidad bajan y aumentan las
expectativas de que los avances de la
medicina lleguen a todo el mundo. Las
pensiones y la atención sanitaria de
nuestros mayores se financian, hoy en
día, con las contribuciones de los tra-
bajadores. Actualmente, en Europa hay
cuatro personas en edad laboral por
cada pensionista, pero en 2040 esta
relación sólo será de dos a uno.

Estos desafíos no afectan únicamente
a la UE pero, en su caso, son especial-
mente importantes porque los índices
de natalidad europeos figuran entre los
más bajos del mundo y la esperanza de
vida entre las más altas, los sistemas
de pensiones y de asistencia sanitaria
están particularmente desarrollados y
los gobiernos quieren que las pensio-
nes y la atención sanitaria para todos
sigan siendo características esenciales
de las economías europeas. Un sistema
de prestaciones sociales sólido consti-
tuye una parte importante del patri-
monio social y económico de la UE. El
crecimiento contribuye a que podamos
salvaguardar, a un coste asequible y de
manera duradera, ese patrimonio para
generaciones futuras.

Para poder sufragar los costes, los
gobiernos deben apostar por el creci-
miento modernizando la economía
europea, impulsando la integración y
manteniendo unas políticas presupues-
tarias saneadas. Unos mercados finan-
cieros sin fronteras y más eficientes per-
mitirán a los gobiernos y a los
ciudadanos sacar un mayor rendi-
miento a su dinero. Si hay crecimiento
y se crean puestos de trabajo los gobier-
nos dispondrán de unos ingresos fisca-
les que podrán utilizar para costear las
pensiones, la atención sanitaria y otras
medidas de protección social.

Invertir en las personas

Sin embargo, la UE no considera el cre-
cimiento y la creación de puestos de tra-
bajo como fines en sí mismos. El creci-
miento debe ser sostenible en aras del
bienestar a largo plazo de los ciudada-

Construyendo el futuro

El crecimiento costeará 
su atención sanitaria 

y su pensión.
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del bienestar activo y dinámico son fac-
tores tan cruciales para garantizar a
Europa un lugar en la nueva economía
basada en el conocimiento como lo son
la integración económica, financiera y
monetaria y el fomento de la innova-
ción y del espíritu empresarial. Si el
énfasis se pone en las personas, surgirá
una nueva economía que contribuirá a
lograr la cohesión social y económica.

Invertir en las personas es, por lo tanto,
crucial en un momento en el que la
Unión se esfuerza por crecer y llegar a
ser, en 2010, la economía basada en el
conocimiento más competitiva y diná-
mica del mundo.

Rumbo a l  c rec imiento

nos y del medio ambiente. Además, las
personas tienen derecho a un trabajo
digno y a disfrutar de una serie de ser-
vicios sociales; por ejemplo, de guarde-
rías adecuadas para sus hijos. Éstos son
principios fundamentales de la política
social y de empleo de la UE lo mismo
que la igualdad de oportunidades. Un
objetivo declarado de la UE consiste en
lograr el justo equilibrio entre el trabajo
y los restantes aspectos de la vida.

Las personas son la principal riqueza de
Europa, tal como reconocieron los líde-
res de la UE en Lisboa, en el año 2000,
al fijar los objetivos estratégicos de la
Unión para la presente década. Invertir
en las personas y construir un estado
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Si desea saber más

Si desea saber más sobre la economía de la UE y sobre cómo controla la Comisión Europea la gestión
económica de los Estados miembros, consulte:
europa.eu.int/comm/economy_finance/index_en.htm 

Para obtener más información general sobre la unión económica y monetaria, consulte:
ue.eu.int/emu/es/index.htm 

Para obtener más datos y cifras sobre la economía de la UE:
europa.eu.int/comm/publications/booklets/eu_glance/21/index_es.htm 

Para obtener más información sobre el euro: www.euro.ecb.int  y www.europa.eu.int/euro 

Para saber más sobre las próximas etapas de la integración, consulte:

• mercado único europeo: europa.eu.int/pol/singl/index_en.htm 

• sociedad de la información: europa.eu.int/pol/infso/index_es.htm 

• investigación y desarrollo: europa.eu.int/pol/rd/index_es.htm
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